
Entrevista a Susana Zanetti 

Susana ~anetti, profesora de Literatura Hispa 
noamencana en la UBA, ha publicado ensayos 

~onbrei' entre otros, Jorge Isaacs, Sarmiento, Bolfvar, 
m ge d Rama Y Pedro Henrfquez Ureña. Hasta el 

esf e agosto de este año se desempeñ6 como 
pro esora via1· er d L' . en es . .ª e Iteratura Hispanoamericana 
. .ta ~mvers1dad, donde dirige actualmente una 
mvesttgac16n sobre "El h. . 
entre 1890 y 193011• ensayo ispanoamencano 

Mardn Prieto: ·¿Palla qu.~ 6btve. e.M e.ñaJt 
tU.eJLa,tJ.JJLa? 

susana Zanetti: Recuerdo ahora -mal
algunas reflexiones de Steiner, de 
George Steiner, acerca de para qué 
enseñar literatura inglesa. Evidentemen 
te Steiner habla des~e una pérdida del 
espacio que la literatura ocupaba 
como respuesta o como cúmulo de 
respuestas a los grandes problemas del 
hombre. Estas respuestas pareciera 
que en buena medida quedan en manos 
de las ciencias a las que Steiner ve 
con una neutralidad que las vuelve 
peligrosas; en este marco, la literatura 
y su enseñanza, deberfan seguir teniendo 
un espacio en la medida en que proble -
matizarfan, aun hoy, la condición 
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humana. Además, yo creo que la 
literatura ofrece la posibilidad de 
intimar con la imaginación, con la 
imaginación del otro, con la palabra 
del otro, y ésta es una experiencia no 
sólo deseable sino muy accesible: no 
se necesita más que un libro en la 
mano. El problema, en todo caso, 
estada en los modos de ingreso a ese 
libro. Y aquf yo creo que entraría en 
escena de un modo embrionario la 
función del docente en la enseñanza 
de la literatura: en un principio deberá 
desterrar esa idea -impuesta por las 
vanguardias y, en el fondo, mítica
acerca de la literatura como dificultad. 
Evidentemente hay algunos poetas, 
algunas novelas, que son más fáciles 
de leer que otros, o más bien más 
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fáciles de trabajar críticamente, pero 
hay que rescatar esa experiencia 
totalmente libre y abierta de ese 
señor que lee una novela en su casa. 
Creo que es muy importante la presen 
cia de la literatura, y enseñar literatü 
ra no significa s6lo hacerlo en uñ 
ámbito académico, donde también es 
importante, sino en todas sus vfas 
posibles, desde la conversación hasta 
las revistas especializadas. Creo 
además, en la relevancia que tien~ 
para nosotros, en América Latina la 
difusión del libro ·y la difusión d~ la 
literatura, por la apelación a la 
imaginación y a la reflexión que 
siempre trae la literatura, por lo que 
puede significar reconocerse, encontrar 
se en alguna dimensión que nos es 
propia y también, por supuesto por 
la provocación de esa lectura ·'a la 
producción de nuevos .textos. Es muy 
importante entonces difundir ensena-r . . ' ' investigar, conocer, no para acumular 
papeles, sino para producir algunas 
nuevas obras que nos permitan seguir 
pensando. Y, por 6ltimo, está claro 
que la enseñanza de la literatura 
está relacionada con la enseñanza de 
la lengua y entonces la gramática 
les ejercicios que aprende un chic~ 
de. la escuel8: primaria deben estar 
unidos a la literatura, porque si no 
me parece, el lenguaje se adelgaza' 
se reduce, se empobrece. · ' 

S.Z.: Bueno, ese· pareciera ser un proble 
ma secundario desde el momento eñ 
qu.~· hay que d~fender n<? ya la función 
del d~cen~e smo, propiamente, la de 
la Universidad. La verdad: es que me 
parece inc!>ncebible, me resulta como 
una pesadilla que ·nosotros tengamos 
que lograr, que una clase dominante y 
didgente se dé cuenta de la necesidad 
de una Universidad firrnej fuerte, 
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cosa que en otros países _Iatino~me.ric!: 
nos en situaciones también d1ffciles, 
se ~lantea de otro mo_do. P~fses, incluso, 
que tienen otras cons1derac1ones acerca 
de lo que significan sus escritores ... 

M.P.:. i,Qul. ptú6 e..6 '! 

S.Z.: Brasil, por ejemplo. Acá en 
Argentina repetimos una constante 

r . ' u estatua a San Mart n, c:no.. no va a 
todos los pueblos y aparece siempre 
la estatua de San Martín a caballo, lo 
que no estada mal si no fuera porque 
esto supone descuidar ciertas figuras 
de un enorme valor en la construcción 
de algunas cosas que nos 1;1nen. Brasil 
tiene universidades muy importantes, 
en las que hay un ~nte!'lso trabajo en 
lo que hace a las ciencias ~um~nas, .Y 
tienen además, una enorme mtehgencia 
para ~aptar intelectuales brillantes de 
otros países. Aq~r '· m~ bien , seg_uimos 
cultivando una vie1a figura amencana: 
Ja del exilado. Y esto se ve también 
en Ja significación que ca?a pafs da ~ 
sus · escritores: en Brasil. ~onservan, 
por ejemplo, la casa, la b1bhoteca de 
Mário de Andrade, todo aquello que 
hace. a la posibilidad de tener. acceso 
a c6mo se conforma un escntor, e1?
qué condiciones pensó,_ en cuáles e~c!_! 
bi6... Aquf, en cambio, yo ~e . vtsto 
desperdigarse la casa Y l~ bibhot~ca 
de Oliverio Girondo, ~atenales vahosr 
simos, ediciones especiales que fue~on 
a parar a manos de vendedores part1cu 
lares. Es decir, todo ª<}uell~ que ~rasiT 
conservó como un patrimonio nacional, 
aqul se ha perdido. 

M.P.: i,Qul. J.mpo~tf-nCÁA. .. l<: adjudica 
Ud. 4 t.06 e,J;'1J,di06 ~e.0JU..co1; e.n la 
~oJtma.el6n de. un doce.n~e.? 

s.z.: A mf, los estudios te?ricos me 
interesan s6lo si me permitell: otras 
posibilidades de lec~ura. En m1. caso, 
que trabajo sobre hteratura latmoam! 
ricana, · me interesa todo aquello que 
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tenga que ver con la historia literaria 
y con la conformación de una literatu 
ra. A veces advierto que los alumnos 
están sedientos de teoda, pero leen 
muy poca literatura. Yo una vez me 
equivoqué y lef La ~tica de Dostoievs 
ki, de Bajtin, porque estaba muy 
entusiasmada con Los demonios, y 
me encontré con que Bajdn no hablaba 
mucho de Los demonios, pero veo 
que hay muchos que se equivocan al 
revés: leen La ~tica... sin haber 
lefdo y sin saber quién es Dostoievski, 
qué cosas pasaban con Dostoievski, 
por qué Bajdn toma postoievski, etc. 
y esto me parece · peligroso.· ·Recuerdo 
una frase de Rama, de Angel Rama, 
donde señalaba .. que le -llamaba la 
atención la fe en el progreso de los 
crf ticos latinoamericanos . q'!e . creran 
ue la última teoda ·era s1empr~ la 

q ·01 y esta suerte: de· vedett1smo 
meJ • r . b 
también me parece pe ¿gr<?sa, ·~o. re 
todo ·porque aqur .b· ~l-:1d d atd1noam rd1c.a 

tenemos la pos1 1 1 a e · acce er 
no todas las discusiones nuevas, a · todo 
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, material ·bibliográfico, y esto ese d • . nera ·una suerte e 1mpotenc1a que 
ge muy posible que nos impida pensar. 
es · b" 1 d Entonces, s1 1en as mo as construyen 
mi presente Y además, normalmente, 
consuuyen a secas,. hay que precaverse 
parque la voluntad de estar permanen 

. temente en . onda pue~e favorecer, 
regar demasiado la insatisfacción. 
¡..¡echas estas salvedades·, creo que es 
muy importante la teorfa literaria en 
la formación de un docente, sobre 
todo porque ayuda a imaginar nuevos 
modos de pensar la literatura y nuevos 
modos de producir respuestas a sus 
problemas. 

M.P.: ¿cu.Uu 6on t.46 mtVLC46 dl6:tln 
t,lva6 de ta llteJta.twu1 ta.tlnoame.Jú.ca 
na? 

s.z.: Bueno, la literatura latinoameri 
cana,· por una parte, es una construc 
ción. de historiadores y de cdticoS: 
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Pero, por otro lado, hay una producción 
latinoamericana: hay artistas, intelectua 
les, escritores, lectores, que si proau 
cen y leen con alguna preocupación 
por el objeto "literatura", saben y 
sienten que de algún modo se inscriben 
en ese "pequeño ,,nero humano" del 
que hablaba Bolfvar, porque advierten 
una distancia, otros parámetros, otro 
modo de articulación con respecto a 
otras literatur~. Esto es: yo creo 
qQe, por ejemplo, un poeta mexicano 
cuandq deci_de designar a sus poemas 
con n6meros romanos no está pensando 
en. las múltiples experiencias de ,Ja 
.literatura universal a ese respecto. 
sino que está pe~ando en '.Trilce. Y 
que cuando recuerda a Vallejo lo 
piensa como a alguien cercano, no 
sólo porque es un poeta, sino porque 
es amer•cano. Creo que puede sentir 
a Vallejo <Je un modo diferente . del 
que siente, por ejemplo, a Eliot. 
Hace poco hice un trabajo sobre una 
cosa que se llama "Religación": estu 
diar, tener en cuenta cómo en el 
interior de América se producen 
interrelaciones entre centros que por 
momentos e.obran "!°ª dimensión que 
excede el ruvel nacional y que sirven 
como fo~o~ de difusión y de expansión 
de movtm1entos, teodas, libros; y 
cómo se generan en el interior del 
continente interrelaciones entre escritu 
ra, lectura, etcétera. Yo trabajé 
sobre -un pedodo (1880-1916) en. el 
que Jesto realmente se da, dado que 
en ~se . momento hay un movimiento 
hegemóruco, bastante sincrónico que 
es el .Modernismo, donde hay figuras 
que indudablemente tienen como 
fili~ci6n ~undamental su pertenencia 
lat1!'oamenc~na, aún más que la 
nacional. Digamos: no sé si Lugones 
se sen~[a latinoamericano, pero s[ 
Dado, Mart[, Ugarte, etcétera. Hay 
entonces, momentos privilegiados d~ 
e~ta '.'religaci6n" y otros de mayor 
aislamiento, de mayor ensimismamiento 
donde hay mayores dificultades par~ 
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la interrelaciones, .para el acceso a 
aquello que está pasando en otro lado. 
Otro momento privilegiado de esta 
"religación" es el del "boom", o el de la 
nueva novela latinoamericana. Hay, 
digamos, un nuevo relato, fundado por 
Onetti, por Felisberto Hernández, por 
Borges, Rulfo, Arreola, Pablo Palacio 
y quizás algún otro. Y después, apenas 
después, Garcfa Márquez, en Cien años 
de soledad, quien a través de nombres 
y de citas rinde homenaje, entre 
comillas, a muchos de estos escritores. 
Entonces, con respecto a la literatura 
latinoamericana, "marcas distintivas" 
no sé: si sé que hay recorridos qu~ 
tienen ciertas particularidades america 
nas o que, por lo menos, uno las 
siente como americanas. 

M.P .: ¡, PoJt qul lo6 cJLU,i.c.06 a1tgent.i.no-6 
6e decLlc.an con ma.yoJt pa.6.ión a la 
.t.l;t~a.tuJLa nac..lonal que a ta la;tlnoa 
mVLlc.ana? -

S._Z.: En principio, se me ocurre pensar 
en algunos problemas de orden cultural: 
&.?ora se dice -y es lamentable que se 
diga- que nos hemos "latinoamericaniza 
do" porque nos hemos empobrecidO. 
Esto no sólo es increfble, sino que 
a?emás habla de una profunda ignoran 
c1a acerca de la riqueza -en todos los 
órdenes- de muchos pafses latinoameri 
canos. . Esto se ve reforzado por la 
formac1ó!1 en la escuela primaria .y 
secundaria, donde prácticamente no se 
estudia hi~toria americana, y por el 
poco espacio que ocupan en los medios 
de comunicación las noticias americanas. 
Habrfa entonces una esfera oficial que 
declama a veces "latinoamericanismo" 
Y declama mal. En cuanto a la literat~ 
ra, bueno, hay pafses que tienen litera 
turas mas fuertes, mas conformada$ 
que . otros (pienso, en este · orden, en 
Mé:c1co, Brasil y Argentina) y es 
posible que esto tenga su peso, al 
haber un campo cultural más, digamos, 
autosuficiente y que, por el número 
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de problemas y la complejidad de esos 
problemas, provoque un estudio y una 
reflexión más detenida en lo nacional 
que en lo latinoamericano. Argentina, 
sin embargo, cuenta con un antecedente 
muy valioso, como es el de Juan Marra 
Gutiérrez que hace una de las primeras 
antolog(as americanas Y que escribe 
sobre los escritores coloniales america 
nos, cosa que, por ejemplo, no hizo 
Bello, de quien podrfamos decir que 
es un americanista... De todos modos 
veo que hay un interés cada vez mayor 
en tener presente la dimensión latinoá 
mericana cada vez que se emprende 
un proyecto de estudio de la literatura 
argentina. Advierto aquf un tratamiento 
serio y atinado de estos problemas. Y 
es bueno agregar que esto se ?a enri 
quecido mucho con la presencia en él 
país de No~ Jitrik, a trav~ de esa 
militancia latinoamericanista de Jitrik: 
una militancia por cierto tranquila, 
reposada, de buenos modales, sonriente. 
Creo que esto . va a ser de mucha 
utilidad porque desde 1966 en adelante 
la· reflexión acerca de la literatura 
americana en nuestro pafs ha sido 
nula, o casi nula. 

M.P.: 6Q.ul. e6.tá .lnv~.tlgando ahoJta., 
6.i e6 que u.tá .lnve.6.tlganclo algo? 

S.Z.: SI, claro, siempre ha~ que estar 
investigando algo porque s1 no dicen 
después que las universidades no si.rven 
para nada, porque si !1ªY algo ~otable 
en la dirigencia pol~ttca .argE!ntma es 
su capacidad de invest1gac16n cno? 
Pero bueno de todos modos, sf, he 
estado y e~toy trabajando en ~in de 
siglo XIX, principios del X.X, digamos 
en lo que va del Modernismo a las 
vanguardias, y me interesa . hacer 
ciertos replanteos, algunos peligrosos, 
acerca de estos tópicos. Pienso en la 
idea de vanguardia,. por ej~mplo. ~n la 
idea de vanguardia latinoamericana. 
Hablamos de la vanguardia latinoameri 
cana, y sin embargo . vemos que no 
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hay tantos vanguardistas en Latinoamé 
rica. Uno puede poner locomotoras 
en sus poemas, puede ~tilizar recursos, 
procedimientos, modos de mirar de la 
vanguardia europea, pero ¿es eso una 
vanguardia latinoamericana o es s6lo 
una ref racci6n americana de algo que 
sf era urgente que ocurriera en Europa? 
y además, a veces tampoco sabemos 
bien dónde empieza todo eso, cno? 
cRimbaud? c!Mallarmé? clos dadá? 
Tengo muchas dudas con respecto a 
esto y también muchas dudas ac.erca 
de que sean realmente • vangua~d1stas 
una punta de poetas l_atmoame~canos 
a quienes habitUa.lmente ubicamos 
como tales. 

M P • •f6 po6.ibte pe.n6alL d. - mo~~n-o 
• •• 

6 
o- - e1r. vanguaJLclia ~ mo como ~ pJU.m 

ameJLi.c.anat 
s .. z.: sueno, .segón lo que uno entienda 
par vanguardia. 

• p.len6 o en d 6 en:ticlo de Jtup'1t. 
ld·P •• de mov..i.mle.UO que .t.i.e.ne Ü 
';;deJr.nl6tn0 . 

z. sr claro, pero vanguardia eviden 
S. ·~nt_; significada otra cosa. El 
te:ernismo . tiene una tre~enda fe ":i el. l'~~guaJe Y la vanguardia. supone :na._ tt·áctu:ra . mucho m~ amplia y 
mucho -, más intensa, quizás de las 
rn4s intensas que haya habido en la 
épaca moderna. · De todos modos, 

\fidentemente, hay ciertas cosas en 
e 1 carácter fuertemente programático 
~ tos modérnistas, "manifiestista", 
e el carácter militante de Dado o 
~~ Mard que s!, pueden emparentarse 
con la vanguardia. Pero hasta abr. 

M.P.: ¿Qu,llnu 6on to6 vangu.tVtdl6tC16 
tat.lnoamW.cano6? 

s z. Más bien pocos. Digamos: Vallejo, 
Má;lo y Oswald de Andrade, sobre 
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todo Mário, Borges, más el ensayista 
y el narrador que el poeta y en un 
cosrado, como para pensarlo, ·los con 
temporáneos mexicanos. 

M.P.: Gll.aeia.6. 

S.Z.: A usted. 




